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Los niños que Chile necesita mirar
Alejandra Abufhele
Escuela de Gobierno UAI e
investigadora Núcleo Milenio
Migra

Chile lleva décadas transitando un
cambio demográfico silencioso pe-
ro profundo. La fecundidad cae

sostenidamente desde los años noventa:
la tasa global de fecundidad bajó de 2,52
hijos por mujer en 1992 a 1,03 en 2024, muy
por debajo del nivel de reemplazo de 2,1.

Al mismo tiempo, la migración inter-
nacional se ha convertido en un compo-
nente estructural de la población: la pro-
porción de personas nacidas fuera del país
pasó de 0,8% en 1992 a 8,8% en 2024, con
una edad promedio de 33,5 años, cinco
años menos que la población nacida en
Chile.

Estas cifras cuentan una historia demo-

gráfica que no puede seguir ignorándose:
Chile envejece rápido, y las familias mi-
grantes están frenando, en parte, ese proce-
so. Dentro de esa migración, los niños, ni-
ñas y adolescentes ocupan un lugar que la
política pública aún no reconoce plena-
mente.

Casi uno de cada cinco niños que nace

hoy en Chile tiene madre extranjera: el
18,9% de los nacimientos en 2022, según
el INE. Ya son parte de nuestras escuelas,
consultorios y ciudades. Son también los
futuros trabajadores que sostendrán sis-

temas de pensiones y salud diseñados
para otra realidad demográfica.

Por eso preocupa que se evalúe res-
tringir la nacionalidad por nacimiento a
hijos de migrantes en si-
tuación irregular. No so-
lo existe el riesgo de que
niños queden sin nacio-
nalidad; carecer de ella
limita el acceso a servi-
cios básicos como salud
y educación, y podría
agravar la situación de-
mográfica del país.

Concentrar el deba-
te migratorio en el control de fronteras e
ingresos irregulares deja fuera pregun-
tas esenciales: ¿ qué condiciones esta-
mos ofreciendo a casi el 20% de los ni-
ños que nacen en Chile para que pue-
dan desarrollarse? ¿ Qué significa crecer
en Chile siendo migrante o hijo de mi-
grantes en situación irregular? ¿ Cuán-
tos de ellos enfrentan pobreza y exclu-

"Revertir la caída
de la natalidad es
difícil y las
políticas públicas
sólo podrían, en el
mejor de los casos,
desacelerarla".

sión sin que el Estado se haga responsa-
ble de su bienestar?

La transición demográfica chilena
ya ocurrió. Revertir la caída de la natali-
dad es difícil y las políticas públicas sólo
podrían, en el mejor de los casos, desa-
celerarla. Lo que sí podemos hacer es
asumir que los niños y niñas que ya es-
tán aquí son parte de Chile. Su bienestar

no es solo una obliga-
ción ética: es también
una condición para el
futuro del país.

Resulta paradójico
que un país preocupado
por el envejecimiento,
la baja natalidad y la
presión sobre sus siste-
mas de protección so-
cial, siga discutiendo la

migración como si sólo fuera una ame-
naza. Los datos son públicos y claros. Lo
que falta no es información: es voluntad
política para hacer preguntas distintas.
Mientras el debate se reduce a quién
entra y quién sale, una generación de
niños y niñas migrantes crece en Chile
sin que nadie se haga responsable de su
futuro.

Reconstrucción y gestión ambiental
Rodrigo Guerrero
Investigador de Espacio
Público

Denominada "Ley para la Recons-
trucción Nacional", el proyecto
presentado por el gobierno ha le-

vantado diversos cuestionamientos desde
el mundo económico y fiscal. Aunque
esos reparos son certeros y necesarios, la
discusión no puede agotarse ahí.

También vale la pena detenerse en la
relación entre desarrollo y naturaleza que
subyace a esta propuesta. Algunos po-
drían decir que esto escapa del centro del
debate, pero justamente ahí parece haber
un punto que conviene calibrar.

Aunque compleja -y crecientemen-
te cuestionada durante los últimos años-
la dimensión ambiental aparece una vez
más reducida a una mirada administrati-
va y tecnocrática, obviando consecuen-
cias más profundas. Ya lo vimos en el pro-
grama de gobierno y en el escaso debate
que generó el aparentemente olvidado re-
tiro de 43 decretos por parte del Ejecutivo.

La actual reforma consolida el dis-
curso sobre "permisología" como solu-
ción casi exclusiva para destrabar pro-

yectos de inversión, simplificando dis-
cusiones que llevan décadas constru-
yéndose.

Nuestra institucionalidad ambiental
por supuesto que es perfectible, pero no
surgió para ralentizar inversiones. Inclu-
so, sería más adecuado afirmar lo contra-
rio. Durante más de treinta años se fue
configurando precisa-
mente para abordar las
complejas tensiones en-
tre crecimiento econó-
mico, protección am-
biental, participación
ciudadana y desarrollo
territorial.

Reducir esa trayec-
toria a mera burocracia
no sólo evade el proble-
ma, sino que omite deli-
beradamente las razones
que le dieron origen y, lo que es peor, pa-
sa por alto el riesgo de recaer o agudizar
estas presiones.

Resulta difícil hablar de eficiencia sin
considerar las limitaciones estructurales
de los servicios públicos, cuyos equipos y
recursos llevan años operando bajo pre-
sión creciente. En su afán poragilizar los
tiempos, la reforma podría afectar el fun-

"El problema de
fondo es que el
proyecto omite
una reflexión
integral sobre
cómo modernizar
efectivamente la
gestión ambiental
del país".

cionamiento de instituciones como el
Servicio de Evaluación Ambiental, de-
bilitando la rigurosidad en la evalua-
ción y fiscalización; y también de los
Tribunales Ambientales, afectando el
acceso a la justicia y acrecentando la
probabilidad de judicialización de pro-
yectos.

El problema de fon-
do es que el proyecto
omite una reflexión in-
tegral sobre cómo mo-
dernizar efectivamente
la gestión ambiental del
país.

Desde esa perspec-
tiva, de hecho, se visibi-
lizan otras alternativas
igual de necesarias y no
menos costo-efectivas,
como la coordinación

interna del aparato público, el fomento
de instrumentos de planificación terri-
torial, el desarrollo de plataformas digi-
tales interoperables, el fortalecimiento
técnico de los servicios y la generación
de mecanismos claros de participación
ciudadana. Todas ellas apuntan a la
afamada necesidad de certidumbre y
hasta ahora no han sido calibradas.

Marian López
Directora de
Educación Fundación
Kodea

Ansiedad digital en
el aula: el factor
docente

Más del 60% de la juventud en
Iberoamérica convive con algún
grado de ansiedad digital, y uno

de cada cinco jóvenes presenta trastor-

nos vinculados al uso intensivo de redes
sociales. En Chile, esta discusión suele
centrarse en los estudiantes y en el im-

pacto de los celulares dentro del aula. Sin

embargo, esa conversación omite un
elemento decisivo: ninguna estrategia de

bienestar digital puede sostenerse si no

considera también a quienes enseñan.
La OCDE advierte que el impacto de la
tecnología en el aprendizaje depende

menos de la presencia de dispositivos y
más de la capacidad pedagógica para
integrarlos. Sin embargo, sólo cinco de
los 34 sistemas educativos analizados
contemplan formación obligatoria en uso
de recursos digitales para la enseñanza.
Los docentes conviven con estudiantes

que utilizan tecnologías con más naturali-
dad que ellos, enfrentan nuevas deman-
das sobre integración curricular de IA y

participan de un debate público que
oscila entre la prohibición del celular y las
promesas de automatización educativa.
Cuando no existen procesos de forma-
ción y acompañamiento sostenidos, estas
exigencias suelen traducirse en ansiedad,
inseguridad y distancia frente a las herra-

mientas digitales, ampliando una brecha
que también afecta a los estudiantes.
La evidencia chilena demuestra que
fortalecer las capacidades digitales

docentes puede reducir significativamen-
te la ansiedad digital. La evaluación de
impacto de IdeoDigital, programa desa-
rrollado por Kodea junto a BHP Founda-
tion entre 2021 y 2025, muestra una

disminución promedio de 5,86 puntos en
los niveles de ansiedad digital de los
docentes y una mejora de siete puntos
porcentuales en las habilidades de pen-
samiento computacional de sus estudian-
tes.

Esta evidencia confirma que, cuando los
docentes reciben herramientas aumenta
su confianza para desenvolverse en

entornos digitales y mejora también la

experiencia educativa.La irrupción acele-
rada de la inteligencia artificial vuelve este

desafío aún más urgente.

Hoy, las comunidades escolares requie-
ren avanzar más allá de la regulación del
uso tecnológico e incorporar el bienestar

digital docente como prioridad, para que
los docentes puedan desenvolverse con
confianza en un sistema educativo atrave-

sado por lo digital.
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